
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Lord Vanidoso

         
            SERIE
            

            Lords escoceses 4
         

         Sarah Valentine

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Prólogo

			David

			—No lo hagas, te lo ruego —le suplico de rodillas y con la cara anegada de lágrimas.

			Justo en ese momento, veo cómo suelta sus manos del marco de la ventana y empieza a caer. 

			Me levanto tan rápido como puedo y me asomo a la ventana tratando de agarrarlo. 

			Pero no llego a tiempo. 

			Se precipita hacia el suelo en caída libre. 

			Lanzo un hondo grito que me desgarra la garganta, con la certeza de que he llegado tarde.

			Demasiado tarde.
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			Sophie

			A mi madre siempre le gustaron las rosas amarillas, por eso al elegir las flores que ahora descansan sobre su ataúd tuve claro cuáles debían ser. Bajo una espesa capa de lluvia, veo cómo la caja de roble oscuro desciende hacia el fondo de la tumba excavada en la tierra, sobre la caja el ramo de flores amarillas desciende junto al cuerpo frío e inerte de mi madre. 

			

			Sin poder contener las lágrimas, con el paraguas negro, tan negro como mi pena, en mi mano izquierda, me acerco hasta la tumba, me agacho y tomo un puñado de tierra húmeda y lo tiro sobre el ataúd. Lanzo un hondo suspiro y vuelvo junto a mis dos primas, la única familia que me queda, que lloran lanzando hipidos que amortiguan el ruido de las gotas sobre nuestros paraguas. 

			Al funeral he venido con Nora, mi mejor amiga, y aquí nos hemos encontrado con Kim y Brenda, mis primas, además de otros amigos y conocidos de mi madre que, como nosotras, han venido a darle el último adiós. Ariel, mi pareja durante estos tres últimos años, no ha aparecido. Hace unos días me dejó. Rompió con todo, se marchó de casa con una maleta llena de su ropa, esgrimiendo como único motivo de nuestra ruptura que se iba a vivir a Australia a surfear y hacer así realidad su sueño. Por lo visto yo nunca he formado parte de sus sueños, ni pasados, ni presentes y, mucho menos, futuros.  Así que se marchó, sin cerrar la puerta de casa y sin mirar atrás. Parece que no le ha importado demasiado todo lo que hemos vivido y compartido durante los tres años en los que hemos estado juntos.

			Mientras observaba la puerta entreabierta que Ariel no se había parado a cerrar y sin poder dar crédito aún a lo que acababa de pasar, no pude hacer nada más que cerrar la puerta tras su marcha.

			Supongo que esta última semana ha sido bastante loca como para poder asimilar todo esto, porque por si este primer shock no hubiera sido suficiente, el mismo día en el que Ariel se marchó, mi madre entró en coma y cinco días después su corazón dejó de latir. Ha sido tan rápido, que continúo creyendo que todo esto es una pesadilla de la que no consigo despertar.

			Haber perdido a Ariel y a mi madre prácticamente a la vez, las personas que durante los últimos años han sido los únicos dos pilares a los que yo me agarraba, me ha dejado vacía, rota y sin ilusión. Por eso, me gustaría que ahora sonara el despertador y al abrir los ojos todo hubiese acabado y empezase un nuevo día. Así, después de apagar la alarma y darle un beso de buenos días a Ariel, me prepararía un poco de avena con fruta de desayuno y después cogería mi Vespa para irme a la playa y dar mi primera clase de surf de la jornada. Sin embargo, nada de eso va a suceder, porque ahora lo único que me queda es el surf y el recuerdo de mi madre y su casa por vaciar.
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			Sophie

			

			Soy adoptada. Mis padres siempre me han contado que fui un regalo inesperado. El día que mi padre cumplió cincuenta años, recibió una llamada de la oficina de adopción para decirles que había una bebé de unos días de vida para ellos. Mis padres, que llevaban años esperando a que se diera el milagro de que pudieran tener un bebé en casa, no dudaron ni un momento en quedarse conmigo, a pesar de que, como ellos decían, eran demasiado mayores para ser padres. Gracias a ellos, Michael y Linda, tuve una infancia maravillosa, llena de caprichos, buenos colegios y mucho amor. 

			A pesar de que tuve todos los caprichos, desde pequeña siempre quise saber quiénes fueron mis padres biológicos y por qué me dieron en adopción. Sin embargo, mis padres nunca pudieron darme una respuesta a mis incansables preguntas, porque ellos tampoco disponían de esa información. Según me dijeron, la oficina de adopciones era muy opaca a la hora de transmitir información sobre los padres biológicos de los niños que tenían.

			Nunca me importó que mis padres fueran mayores cuando me adoptaron, hasta que mi padre murió cuando yo acababa de cumplir los quince y tuve que pasar buena parte de mi adolescencia sin él. Ahora que tengo veintiséis acaba de morir mi madre, por lo que me queda por delante toda una vida de orfandad. 

			Ahora, que ya sé que ninguno de los dos está ni volverá, me toca a mí encargarme de su casa. Soy la dueña del lugar en el que me crié,  como también del  resto de sus propiedades, por lo que  ha llegado el momento de vaciarla de sus recuerdos y de su rastro. Así podré alquilarla y «tener una vida más tranquila» como repetía mi madre que debería hacer cuando ella ya no estuviera. 

			Por suerte, después de morir mi padre, mi madre y yo dimos a la beneficencia la mayoría de sus cosas, aunque también guardamos recuerdos de él, igual que tengo pensado hacer con los de mi madre. 

			Tras cerrar la puerta, voy hacia la cocina a buscar bolsas para empezar a poner ahí la ropa de mi madre. Subo las escaleras hasta la primera planta, donde están las habitaciones. Entro al dormitorio de matrimonio y abro las cortinas para que entre la luz del sol. Después de casi una semana de lluvia, hoy el día está muy soleado, por lo que decido abrir las ventanas y disfrutar del aroma del mar, mientras observo la playa que está justo a los pies de la casa. Tras gozar del aroma a salitre, voy a la zona del vestidor y empiezo a llenar sacos de basura. 

			Cuando consigo dejar el vestidor vacío, me acerco a la cómoda que está frente a la cama. En esos cajones mi madre guardaba sus cosas más privadas y personales. Recuerdo que siempre me prohibía husmear en ellos incluso de adulta. Dibujo una sonrisa en mis labios mientras niego con la cabeza al pensar lo que diría ahora que voy a tener que sacar todo lo que hay en los cajones y descubrir sus más ocultos secretos.

			Mientras continúo llenando bolsas para la beneficencia, me pregunto qué es lo que mi madre tenía tanto interés en ocultar en estos cajones, porque no encuentro mucho más que ropa interior, alguna libreta manuscrita, pañuelos de tela pulcramente planchados y poco más. Al llegar al último cajón, pienso en sacarlos todos, por si se había colado algo tras ellos. Cuando extraigo los seis cajones, me pongo de rodillas sobre la alfombra y me agacho para mirar al fondo del mueble. La verdad es que no veo nada, porque la madura es oscura, así que enciendo la linterna de mi teléfono para poder repasar bien el fondo y es justo en este momento cuando en la madera trasera veo un sobre de papel oscuro. Arrugo el entrecejo extrañada y estiro el brazo para alcanzarlo. Me cuesta arrancarlo, porque en ese mismo momento descubro que está pegado a la madera trasera con cinta adhesiva. Tiro del sobre tratando de no romperlo hasta que finalmente puedo hacerme con él. El sobre está cerrado, por lo que me levanto del suelo para buscar un abrecartas o algo que me ayude a abrirlo sin romper lo que sea que haya dentro. Si mi madre lo tenía tan escondido, supongo que este sobre debe contener dinero para una emergencia o por si se le olvidaba la contraseña de la caja fuerte, vete tú a saber. Busco con la mirada unas tijeras o un abrecartas por la habitación, pero ni rastro de ninguna de las dos cosas, así que con el sobre entre las manos bajo a la planta inferior, al despacho que utilizaba mi padre. Cuando llego, tengo que encender la luz de la mesa, porque las contraventanas están cerradas y todo está oscuro. Me siento en la butaca de piel frente a la mesa y tomo el abrecartas que hay en el primer cajón. Abro con cuidado la carta llena de intriga por lo que mi madre guardó dentro de este sobre, que por el aspecto parece que es antiguo. 

			

			Querida Sophie,

			Hoy te escribo con el corazón lleno de amor y los ojos nublados por las lágrimas, mientras te sostengo en mis brazos por lo que temo que será la última vez en mucho tiempo que pueda hacerlo. Eres tan pequeña, tan perfecta y el amor que siento por ti es más grande que todo el dolor y la incertidumbre que me rodea en este instante.

			Soy tu padre, Ronald Murray, y aunque apenas hace unos días que has llegado al mundo, quiero que sepas que tomar la decisión de dejarte ir es la más difícil que he tenido que tomar en mi vida. Acabo de perder a tu madre, la mujer de mi vida, y el vacío que ha dejado su ausencia en mi corazón es inmenso. Ella te habría amado con todo su ser, igual que yo.

			Ahora me encuentro en un país que no es el mío, sin recursos ni la estabilidad que mereces. Quisiera poder ofrecerte un hogar, seguridad y todo el amor del mundo, pero me temo que, en este momento, soy incapaz de darte la vida que mereces. Por eso, he tomado la difícil y dolorosa decisión de confiarte a una familia que pueda darte todo lo que yo no puedo.

			No hay un solo segundo en el que no sienta el dolor tremendo que me provoca haber tomado esta decisión, pero lo hago porque te amo más de lo que soy capaz de expresar con palabras. 

			Te pido perdón por no estar a tu lado para verte crecer, aprender y convertirte en la maravillosa persona que estoy seguro que serás. Sin embargo, albergo la esperanza de que, algún día, cuando estés lista y si lo deseas, busques saber más sobre tus raíces y sobre mí.

			Si ese día llega, y quieres conocerme o simplemente saber más sobre tu madre y el amor que nos unió, por favor, búscame. Estaré en Inverness, Escocia, en la dirección que encontrarás al final de esta carta. No importa cuánto tiempo pase, siempre estaré esperando la oportunidad de explicarte todo en persona, y quizás, si me lo permites, formar parte de tu vida.

			Con todo mi amor y esperanza de volver a estar juntos,

			Ronald Murray

			

			Harth RD, 87

			IV3 1BC Inverness

			Reino Unido».

			Leo y releo el texto sin dar crédito al contenido de esta carta. Siento el corazón latir desbocado en medio de mi pecho. Quiero llorar, pero estoy tan sorprendida, que parece que mis lágrimas se aferren a mis lagrimales. Niego con la cabeza con incredulidad. ¿Es esta carta real? Debe serlo, por qué sino mi madre la tendría oculta en el recóndito lugar donde la he encontrado. Pero ¿por qué mi madre ha tenido oculto durante toda mi vida este gran secreto que finalmente se ha llevado a la tumba? ¿Cómo han podido ser mis padres tan egoístas y no pensar en que yo tenía el derecho de conocer mis orígenes? ¿Cuál era el temor de mis padres? ¿Pensaban que quizá si conocía a mi padre biológico los acabaría abandonando a ellos?

			Me muerdo el labio inferior con tanta fuerza que empiezo a notar el sabor metálico de la sangre. Echo la cabeza hacia atrás y descanso la espalda en el respaldo del butacón de piel. 

			Abro Google Maps en mi teléfono y escribo la dirección que aparece en la carta, para comprobar si existe. Un segundo después compruebo que la calle Harth RD es real y que en el número 78 hay una casa de color blanco rodeada por un modesto jardín. Trago saliva e intento respirar hondo para calmar mi acelerado corazón. Cierro la aplicación de Google y abro el navegador y escribo «vuelo a Inverness desde California». Un par de minutos después compro un billete con destino Inverness para tres días después.
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			Sophie

			Sophie: «Tía, ¿puedes pasarte esta tarde por mi casa?».

			Nora: «Claro, cuando salga del curro. Estaré por ahí a eso de las cinco ¿Pasa algo?».

			Sophie: «Tengo que contarte algo importante».

			Nora: «Joder, tía, qué intriga…».

			

			Sophie: «Tranquila, solo es que prefiero contártelo en persona».

			Nora: «Pero ¿estás bien?».

			Sophie: «Sí, tranquila».

			Nora: «Valeeeeee. Nos vemos luegoooo».

			Desde que ayer descubrí la carta de mi padre biológico, no puedo dejar de pensar en lo que me encontraré cuando llegue a Inverness. Trato de mantenerme ocupada vaciando la casa de mis padres, aunque la rabia y la impotencia por pensar cómo me han engañado durante toda mi vida al ocultarme la carta, me hace sentir estúpida. ¿Cómo han podido vivir sabiendo que me estaban negando la verdad cada vez que les preguntaba si sabían algo de mis padres biológicos? ¿Qué temían? ¿Creían que les abandonaría? Lloro de impotencia mientras continúo vaciando armarios. Ahora mismo no me fijo demasiado en lo que hago, porque me siento tan mal y tan engañada que me importa bien poco guardar más o menos recuerdos de ella. ¿Cómo han podido ocultarme algo tan importante?

			Paso la mañana recogiendo y tirando cosas. A la hora de la comida, como un sándwich que me preparé esta mañana y sobre las cuatro me voy a casa, habiendo prácticamente acabado de vaciar toda la casa. De hecho, solo me queda por recoger las cosas de la cocina, pero creo que la dejaré tal y como está por si los futuros inquilinos quieren aprovechar alguna de las cosas de mi madre. 

			Al llegar a casa, me voy directa a la ducha para liberarme del sudor y del polvo que impregna mi ropa y mi piel. Bajo la ducha me froto con fuerza el pelo y la piel, en un intento de lograr que todo el enfado y la rabia que me invaden se vayan por el sumidero de la ducha. Sin embargo, mientras me seco con el albornoz continúo notando esa pesada piedra en medio de mi pecho. 

			Al salir de la ducha, pongo agua hervir para preparar el té que nos tomaremos y justo cuando el hervidor empieza a pitar, Nora llama a la puerta.

			—Lo largo que se me ha hecho el día por tu culpa —me dice mi amiga mientras nos abrazamos.

			—Vaya, lo siento —le digo torciendo el gesto.

			—Déjate de lo siento y cuéntame qué sucede —me apremia sentándose en el sofá.

			—Estaba preparando un té, ¿quieres uno?

			—Ay, sí, por favor —me responde mientras se quita la chaqueta y la deja sobre su bolso encima del mismo sillón donde se ha sentado.

			—Pues, aquí lo tienes —le advierto poniendo las dos tazas en la mesa que tiene a su lado.

			—Bueno, siéntate y empieza a contarme —me dice dando golpecitos a su lado.

			—Tía, es muy fuerte… —Me aclaro la garganta antes de continuar—. Ayer empecé a vaciar la casa de mi madre.

			—Me podrías haber avisado y te hubiera echado una mano —añade Nora encogiéndose de hombros.

			—Bastante tienes tú con tu curro en la guardería —respondo moviendo la mano quitándole importancia.

			

			—Continúa… —me insiste soltando un resoplido.

			—Vale, voy al grano y te lo cuento de golpe —le digo con convicción—. En la cómoda de la habitación de matrimonio encontré una carta…

			—Ostras, ¿en serio? Esto parece una peli de misterio —me interrumpe mordiéndose el labio inferior.

			—Pues resulta que esa carta era ¡de mi padre biológico!

			—¿En serio?

			—Sí…

			—¿Y qué dice esa carta? —me pregunta con curiosidad.

			—Pues que me dio en adopción porque mi madre se acababa de morir y él no tenía recursos para mantenerme, además tampoco era de aquí y…

			—¿De dónde es?

			—De Inverness, Escocia.

			—¿Un highlander? ¡Qué bueno! ¡Eres escocesa! —se ríe tratando de quitar hierro al asunto.

			—Sí, eso parece —le respondo encogiéndome de hombros.

			—Ahora entiendo lo de tu pelo pelirrojo —bromea de nuevo.

			—Y ¿sabes lo mejor?

			—Ay…

			—En la carta me daba su dirección y tengo un billete de ida a Inverness para pasado mañana —le suelto de golpe y me encojo de hombros.

			—¿En serio? ¿Y el curro? —me pregunta arrugando el entrecejo.

			—Hoy pensaba llamar a mi jefe para decírselo, pero al final se me ha hecho tarde y…

			—¿Cuándo se lo piensas decir?

			—Mañana, no tengo mucha más opción…

			—Se va a cabrear —resopla Nora.

			—Me da igual, yo me voy a ver a mi padre y a conocer mis orígenes.

			—¡Bien dicho!

			—Sé que ahora mismo irme a la aventura a Escocia puede sonar a locura, pero eso es precisamente lo que siento después de lo de mi madre y de Ariel, por no decir lo mal que me siento por enterarme así de que mi padre biológico quería conocerme y mis padres, a pesar de saberlo e incluso tener una carta de él donde lo dice, siempre me dijeron que no sabían nada de él…

			—Es muy fuerte, Sophie —me dice mi amiga tomándome de las manos.

			—Sí, lo es… Por no hablar de lo mal que se ha portado Ariel… Ni ha venido al funeral de mi madre —digo bajando la mirada hasta nuestras manos unidas.

			—Bah, no se merece ni que hables de él… Se ha portado fatal, como un auténtico cobarde, pero ¿sabes una cosa?

			—¿Qué? —pregunto levantando la mirada hasta encontrarme con sus ojos.

			—Que él se lo pierde. No sabe cuánto se ha equivocado al dejar a una mujer tan maravillosa como tú. Espero que tenga claro que no va a encontrar a ninguna otra que se parezca a ti ni de lejos…

			—Seguro que sí —me río ante la efusividad de mi amiga y niego con la cabeza.

			—Oye, y si dejas el curro, ¿de qué vas a vivir? —quiere saber Nora con gesto de preocupación.

			

			—Mañana por la mañana voy a llamar a la inmobiliaria que hay aquí al lado para poner la casa en alquiler y así podré contar con esos ingresos cada mes. Además, también tengo el dinero de mis padres, así que creo que podré vivir bien sin necesidad de trabajar por una buena temporada.

			—Claro que sí.

			—Por cierto, si el de la inmobiliaria necesita algo y yo estoy en Escocia…

			—Que me llame a mí, no te preocupes.

			—Ay, ¿qué haría yo sin ti? —me abrazo a Nora y ambas nos reímos de nuevo.
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